










Que la re�exión, la meditación, la contemplación, la adoración y el encuentro personal con Jesús en 
la Eucaristía y en el Santísimo Sacramento –el amor inventivo de Jesús hasta el in�nito, allí donde lo 
encontramos todo- nos ayuden a preparar las próximas �estas de Navidad así como la misión que 
estamos llamados a realizar a lo largo de toda nuestra vida. 

Su hermano en San Vicente,

 
Tomaž Mavrič, CM
Superior General

Todos nosotros, sacerdotes, hermanos, hermanas y laicos vicencianos, por nuestro bautismo, 
somos «fieles de Cristo», citando la expresión del Concilio. También, en razón del sacerdocio 
común de los fieles, que nosotros compartimos, nos corresponde a todos sin distinción 
ofrecer al Padre nuestra vida y la de todos los que nos rodean en unión con la ofrenda 
eucarística de Cristo. Durante la misa, en el momento del ofertorio, o incluso durante la 
elevación, dediquemos un tiempo a unir nuestra vida y la del mundo y la de la Iglesia a la 
ofrenda de Jesús a su Padre para darle gloria y para recibir de Él gracias y bendiciones. Es así 
como nuestra misa se carga de una densidad humana especial que se ofrece a Dios, el Padre 
por Cristo.

Todos nosotros indistintamente, que somos fieles, recibimos la Comunión, culminación de la 
misa. Las palabras de Jesús en san Juan, «El que come mi carne y bebe mi sangre permanece 
en mí y yo en él» (Jn 6,56), deben alimentar y orientar nuestra acción de gracias después de 
la comunión para crear con ellas un momento de intimidad amorosa, en el silencio y el 
recogimiento, con Cristo, de quien Juan dijo, en su introducción al relato de la cena pascual: 
«Él, que había amado a los suyos que están en el mundo, los amó hasta el extremo» (13,1b). 
Cristo, que nos ha amado hasta el extremo, tanto en su pasión como en su Eucaristía, de la 
que ella es el memorial, espera nuestro amor en respuesta al suyo. Después de la comunión, 
es el momento de expresárselo en una oración silenciosa y ferviente. Nuestra comunión 
valdrá lo que vale nuestra acción de gracias.

Finalmente, después de la misma, lejos de decir «hasta la vista» a Jesús, al que dejaríamos en 
el silencio del tabernáculo, nosotros partimos con Él, «permaneciendo en Él y Él en 
nosotros», para vivir con Él y en Él nuestra jornada con sus encuentros, sus alegrías, sus 
penas y sus responsabilidades. Partimos con Él hacia aquellos con los que vivimos y que se 
nos han confiado. Nosotros, vicencianos, partimos para evangelizar a los pobres, servirles 
corporal y espiritualmente, anunciarles la palabra de la vida y estar al servicio de su 
promoción humana, «siguiendo a Cristo evangelizador de los pobres» y en unión con Él. 
  
«El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto» (Jn 15,5). Tal es el sentido de la 
Eucaristía y el secreto de la fecundidad espiritual de nuestra vida y de nuestro apostolado.”
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